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  Todos los días a las seis de la tarde, Edmund llegaba, tomaba una mesa desocupada y pedía un mocaccino. Se quedaba un rato viendo a la gente que entraba en la tienda y a ella…


  Cuando terminaba, pasaba por el mostrador, le pedía una caja de chocolates y le decía que por favor la envolviera en papel regalo y de manera muy bonita, porque era para alguien especial. Luego de eso, le pagaba y la miraba un momento y se marchaba.


  La chica le encantaba, era alta, ojos color miel, de cabello castaño claro que caía en rizos por su espalda, su cuerpo armonioso, lo llamaba cada vez que la veía. Sabía que era una mujer que si tuviera en la cama sería puro fuego, lo intuía, lo veía en sus ojos. Era algo que había aprendido a notar en la mirada de una mujer y nunca se había equivocado. Sabía cuando iban a ser un buen polvo o no.


  Siempre en las mañanas pasaba por el local y ella estaba tan enfrascada haciendo esos deliciosos bombones de chocolate que apenas si se daba cuenta de que había un mundo fuera de esa pequeña tienda. El se sentía afortunado de que la cocina fuera del tipo comercial, donde había un vidrio que dejaba ver todo lo que se hacía en ella y desde la parte de afuera de la tienda podía observarla cuando hablaba con algún empleado o cuando con una hermosa sonrisa, se dedicaba a lo que más le gustaba hacer, sus chocolates.


  Todavía podía recordar la primera vez, que la había visto, fue como si le dieran un puñetazo en el estómago. Pasaba por la tienda y apenas tenía tiempo de llevarle algo a su entonces pareja en su aniversario. Ella se habría vuelto loca, si él lo hubiera olvidado, así que rápidamente se metió en la pequeña tienda de dulces y vio las cajas de chocolates, pero había escuchado a su novia decir, que los chocolates la engordaban horrores y que nuca los comía por la cantidad de calorías. Vio una caja de turrones y no tenía ni idea de su valor calórico, pero aún así, le pidió a la dependienta que se la envolviera para regalo. Cuando fue a pagar otra chica salió de la cocina y lo atendió.


  —Buenas tardes…


  —Buenas tardes—respondió él, casi como un idiota.


  Ella sonrió y ese fue el momento en el que todo quedo en segundo plano, como si en cámara lenta pasara, el vio a esa mujer con él, en su futuro, en su cama.


  —No lo había visto antes por aquí. ¿Es primera vez que viene a la tienda?


  —Sí, la acabo de descubrir.


  —Que bien, entonces bienvenido, espero que le gusten los turrones y que vuelva. Tenemos muy poco tiempo de haber inaugurado el sitio y por eso estamos haciendo catas de chocolates todos los fines de semana, por si gusta pasar y probar algunos—miró la caja envuelta en regalo—puede venir con su novia y probarlos.


  —Me encantaría ¿Es usted la dueña?


  —Sí, lo soy—le sonrió.


  —La próxima vez que venga, comprare algunos chocolates. ¿Los hacen aquí o son importados?


  —No, de hecho soy yo la que los hace, aunque la materia prima si es importada de México, es cacao puro y nuestros chocolates tienen un alto porcentaje de este, lo que los hace muy finos.


  —Me encantaría probarlos—le dijo sin poder evitar mirar su cuerpo.


  —Bien, entonces lo espero este fin de semana—le entrego el cambio.


  —No, por favor, quédese con eso, es un pago por tan buena atención.


  —Muchas gracias—nuevamente le regaló una hermosa sonrisa— que tenga una buena tarde—le dijo y enseguida dirigió su atención al siguiente en la fila.


  


  Eve estaba atendiendo a toda la gente que se aglomeraba para pagar, en dos días gracias a Dios, llegaban a instalar la máquina de los turnos. Estaba feliz, porque en solo dos meses de haber comenzado el negocio, ya era tan famoso entre la gente de los alrededores, que vivían llenos y los bombones y turrones se vendían en su totalidad. Si seguían a ese ritmo, tendría que contratar más ayuda de la que tenía. Afortunadamente a su amiga Coleen se le había ocurrido la idea de los turnos para atender al público. Ese día en especial era San Valentín y había más de 100 personas entre los que estaban comprando dentro de la tienda y los que estaban esperando afuera. Despachaban lo más rápido que podían, pero no era suficiente.


  Sintió en algún momento que se acercaban y la pellizcaban.


  — ¡Ouch! ¿Qué pasa?—le preguntó a su amiga.


  —Mira quien viene allí.


  Alzó la mirada y se encontró con la mirada penetrante de ese hombre.


  —No sabía que le pasaba con él, siempre que la observaba, ella sentía que la piel se le ponía de gallina y su cuerpo se acaloraba.


  — ¿Lo vas a atender?


  —No, si él quiere algo que lo pida y como a cualquier otro cliente lo atenderá la que le toque de las dependientas.


  —Ok—se rió Coleen, regalándole una mirada de no te creo nada.


  Eve se puso a colocar unos chocolates que le traían en una bandeja y mientras lo hacía él se acercó.


  —Hola.


  —Hola ¿Cómo está, señor Scott?


  —Muy bien, gracias, pero no me digas señor Scott, ese es mi padre. Yo me llamo Edmund.


  —Oh, muy bien Edmund, Feliz día de San Valentín ¿Se le ofrece algo?


  —Feliz día para ti también. Veo que les va mejor que siempre en este día.


  —Así es, gracias a Dios, estoy muy contenta de la acogida que ha tenido la tienda.


  —Pues me alegro mucho por ti. Veo que dejaron una mesa vacía, voy para allá y en realidad quisiera lo de siempre, si no es molestia.


  —Por supuesto que no, entonces tome asiento antes de que le quiten la última mesa vacía y ya envío a alguien que le lleve su mocaccino con bastante chocolate.


  El estuvo a punto de pedirle que no enviara a nadie y que lo llevara ella, pero le pareció muy confianzudo de su parte—Está bien—le respondió.


  Todo había comenzado a principios del mes de pasado, recordó Eve. De allí en adelante, él no había dejado de ir ni una sola tarde a la tienda de dulces. Cuando se terminaba su mocaccino diario, se levantaba de la mesa y se dirigía al mostrador donde le pedía que le envolviera una caja de chocolates para una persona muy especial y amable, otro día le pedía la misma caja para una persona especial y atenta, otro día para una persona especial y alguna otra cualidad con la que acompañaba la frase. Ella no sabía si eran diferentes personas o siempre la misma, pero siempre le envolvía su caja de bombones, por cierto los preferidos de ella, y luego se los entregaba. Él los pagaba y luego se despedía de ella. Eso pasaba todas las tardes, de todos los días, desde Agosto.


  Todos los empleados de la tienda, se habían percatado del asunto y bromeaban haciendo apuestas, diciendo que cuando sería el día en que saldrían, que si el hombre era casado o soltero y otras cosas más.


  Ese día en especial, ella lo vio salir con su caja de chocolates, pero dos horas después cuando estaba cerrando la tienda, él la sorprendió tocando la puerta. El letrero de cerrado, ya estaba puesto y él ya lo había visto. Eve se acercó a la entrada y Edmund le preguntó que si podía entrar. Ella lo pensó un momento ¿Qué tal si el hombre era un psicópata? No lo conocía de nada y sin embargo en su corazón algo le decía que no era un peligro para ella.


  Le dijo que si y abrió la puerta, ya no había nadie, así que si había cometido un error, lo único que podía hacer era tratar de llegar a el botón de alarma para la policía que estaba cerca de la caja o al que había puesto en la parte de atrás de la cocina.


  — ¿En qué piensas?—le preguntó él.


  —En…nada. Me preguntaba que hacías por aquí a esta hora.


  — ¿No te lo imaginas?


  —La verdad…no.


  —Te daré una idea entonces—la tomó por los hombros y la acercó a su boca. Eve sintió que su mundo daba vueltas apenas su boca tocó la suya, se sorprendió pero de igual forma se abrió a él y cedió ante su propio deseo. Edmund la empujó contra la pared, desesperado por sentirla, había esperado demasiado y ahora solo quería hacerla suya. Su beso se volvió intenso y su lengua buscaba ávida el calor de su boca, de la misma forma que sentía que su cuerpo buscaba el calor del suyo.


  Ella se apartó un poco— ¿Qué hace?—le dijo un poco asustada y un poco excitada.


  —No me digas que no lo deseas, Eve—la abrazó de nuevo—Quiero sentir tu piel, quiero hacerte el amor de mil formas distintas—depósito besos en su cuello.


  Eve no pudo evitar dejarse llevar.


  —Yo deseo lo mismo…no sé lo que me pasa contigo, jamás he hecho esto con un hombre que acabo de conocer.


  —No estás haciendo nada malo y no acabamos de conocernos, Eve, pero es cierto que debemos conocernos más y pienso remediarlo—siguió besándola al tiempo que lentamente la empujaba detrás del mostrador, donde no tenían mucha privacidad, pero por lo menos no estaba tan a la vista de todo el mundo.


  Edmund la tomó por la cintura y la besó de nuevo, mientras sus manos recorrían su trasero con total descaro y luego subían hacia sus pechos.


  —Tu ropa me estorba—le dijo él, desesperado por no poder abarcar más, tocar más de su hermoso cuerpo.


  —La tuya también—le contestó Eve, sintiendo como el acariciaba suavemente su espalda, sus hombros hasta subir a sus mejillas. Alternaba besos largos y besos cortos, luego introdujo su lengua poco a poco hasta que cada vez, profundizaba más el beso. La sensación era deliciosa e increíblemente sensual. Eve jamás pensó que sus labios pudieran ser una zona tan erógena y lo empezaba a disfrutar demasiado. Ella no quiso quedarse atrás y llevada por el momento, comenzó a morder suavemente los labios de él.


  Edmund gimió de placer y la apretó más en sus brazos, sus manos inquietas en un instante bajaron a su trasero tocando, masajeándolo hasta subir su vestido y tener un mejor acceso.


  —Nos van a ver…—ella bajó las manos de él nuevamente alejándolas del sitio donde habían estado antes.


  —No lo harán y si nos ven, solo somos una pareja de enamorados demostrándose su cariño, en el día de los enamorados.


  —Por favor, Edmund, no creo que esto sea correcto…—pero dentro de ella solo deseaba que sus caricias ascendieran por su pierna y alcanzaran la humedecida área entre sus muslos. Quería su contacto allí, se moría porque tocara su clítoris, porque sumergiera sus dedos muy profundo en ella y le diera un súper orgasmo, algo que hacía un buen tiempo no tenía.


  —No lo es…te doy la razón, no es correcto hacerlo aquí, pero no puedo resistirme a tu cuerpo—


  ahora sus manos habían pasado a acariciar su sexo, mientras con un brazo, la mantenía sujeta.


  Deslizó los dedos con suavidad por los oscuros rizos de su sexo, al tiempo que la besaba con lentitud.


  Eve comenzó a mover las caderas, queriendo el tan ansiado alivio para su deseo.


  Un grupo de chicos pasó en ese momento por la tienda, iban riendo y bromeando, mientras otros estaban abrazando a sus novias. Ninguno volteó a mirar, siguieron de largo, inmersos en su charla.


  Eve no se alejó de las caricias de él, no podía aunque en ese momento hubiera pasado un terremoto.


  Solo se dedicó a mirar a los chicos pasar, mientras los habilidosos dedos, hacían su magia, dentro de su sexo, apretando, pellizcando suavemente y llevándola al límite. Sus muslos se apretaron y el siguió en su tarea, haciéndola perder el aliento, sus caderas se arqueaban, apretándose a la mano que con tanta dedicación la volvía loca de placer. El pequeño nudo de carne se volvía más duro a cada momento, se hinchaba más y más y la respiración de Eve se volvió entrecortada, su cara estaba roja y sudorosa y él aprovechó para bajar la cabeza y morderle un pezón a través de la tela de su blusa. Eso pareció terminar con lo último de sus fuerzas y gimió en su oído, clavando sus dedos en los hombros de Edmund, mientras él se aferraba a su pecho y la mordía con cuidado de no dañarla. La visión más hermosa de todas fue verla arquear su espalda, mientras su vagina succionaba sus dedos, todavía muy profundo en su interior, con la cara completamente feliz y llena de placer. Su cuerpo tembloroso se aferraba a él en un intento de no caer al piso. Edmund la sostuvo y espero que la emoción pasara dejándola laxa en sus brazos.


  Eve no sabía el tiempo que había pasado de esa forma, pero cuando pareció bajar de las nubes, se encontró con la mirada penetrante de él y una sonrisa completamente orgullosa.


  — ¿Te gustó?


  —Mucho—le contestó sonriendo, pero casi enseguida se apartó de él—Dios, hemos estado dando un espectáculo.


  —No es así, preciosa—tomó un mechón de su cabello que se alía de su perfecto peinado. En todo momento te he abrazado y lo único que la gente pudo haber visto cuando pasó por aquí, fue mi espalda.


  — ¿Estás seguro?


  —Muy seguro, cariño—la besó tiernamente en la boca— ¿Quieres que vayamos a mi casa?


  —Está bien—sonrió—pero déjame ir por mi bolso y algunas cosas.


  —Muy bien, te acompaño.


  —No hay necesidad, solo son algunas cosas y ya enseguida regreso—le dijo.


  Edmundo no protestó, sabía que solo sería un minuto, en cambio que si la acompañaba a su oficina, muy probablemente terminarían teniendo sexo allí y no era el mejor lugar para su primera vez. Quería que fuera especial e inolvidable para ella.


  


  *****


  Mientras recogía sus cosas y se arreglaba un poco, Eve pensaba en que jamás en su vida se había comportado de esa manera con hombre. No sabía que le sucedía con él, pero parecía oprimir los botones correctos en su cuerpo para hacerla estallar de placer y hacerla comportarse de una forma totalmente ajena a lo que normalmente era.


  


  Salieron de la tienda, cerraron bien el establecimiento y fueron en su auto al apartamento de él.


  Cuando llegaron, entraron a un elegante edificio, donde había una hermosa área de recepción-Edmund saludo al portero y a un joven en la recepción y la invitó a entrar en el ascensor. Las puertas se cerraron y ninguno de los dos habló, solo se observaban en silencio diciéndose muchas cosas, con la mirada. De repente el timbre anunció que habían llegado a su piso.


  Edmund abrió la puerta lentamente y la invitó a entrar—Adelante, estás en tu casa.


  —Muchas gracias—entró y se quedó sorprendida por la belleza y tamaño del sitio.


  Un hombre salió y de manera muy ceremoniosa, los saludo—Muy buenas noches, señor—luego la miró a ella y sonrió—señorita, que bueno que nos acompaña esta noche.


  — ¿Usted…me…conoce?


  Los dos hombres sonrieron—si, la verdad es que el señor habla mucho de usted—luego se dirigió a Edmund— Dejé la cena en la estufa y el champagne en la hielera como me indicó ¿Necesita algo más, señor?


  —No Leo, creo que por esta noche será suficiente.


  —Muy bien, entonces que tengan buena noche—diciendo eso se alejo.


  Eve se quedó pensativa, pero no dijo nada.


  — ¿Quieres algo de tomar?


  —Bueno, tal vez, una copa de ese champagne del que hablaban—dijo algo nerviosa.


  —Perfecto—la tomó de la mano y la guió hasta la sala, donde ya estaba la chimenea prendida y el mesa de centro, tenía una hielera con dos copas.


  — ¿Habías preparado todo esto?


  —No, pero tenía la esperanza de que dijeras que si aceptabas venir aquí.


  —No es algo que haga todo el tiempo—recibió la copa que él le daba.


  —Lo sé, aunque no lo creas puedo decir con plena seguridad que eres una mujer decente, sincera y amable.


  — ¿Puedes?


  —Claro que sí, es lo que más me gustó de ti, además de tus ojos que son como un libro abierto a tu alma—se acercó para besarla. Con solo el roce de sus labios, ambos se encendieron, se besaban como si estuvieran poseídos, ella no sabía porque ese hombre actuaba de la forma exacta para enloquecerla, sus besos como una droga la tenían donde él quería.


  Edmund…


  Enseguida se sintió elevada por unos brazos fuertes y mientras todavía lo besaba.


  —Estaremos más cómodos en mi habitación.


  —Pero, es que todavía no nos tomamos el champagne—habló por hablar, ya que estaba algo nerviosa.


  —Puedes seguir tomando el champagne en mi cama. Necesito estar contigo, hacerte el amor hasta dejarte agotada, hasta que digas mi nombre mil veces.


  Bueno, ella no se opondría a ese plan, que sonaba excelente.


  Llegaron a su dormitorio y él suavemente la colocó en su cama, tomó la copa de sus manos y la colocó en la mesa de noche—espérame un minuto, ya vuelvo.


  — ¿A dónde vas?


  —A traer la botella, quiero ver a que sabe tu cuerpo con champagne.


  Mientras estaba sola, pensó en lo que iba a hacer y su mente solo le decía que saliera de allí, que no se involucrara con alguien que no conocía, pero su corazón tenía otros planes y su cuerpo, ya era caso perdido. Cuando Edmundo volvió colocó la hielera cerca de ellos y se recostó en la cama junto a ella, tomó una de las copas y se la dio.


  —Quiero que hagamos un brindis.


  —Está bien y ¿Por qué brindaremos?


  —Por ti, por la mujer más hermosa que he conocido y que quiero seguir conociendo aún más—le habló con un tono que sugería que quería hacerle mil cosas deliciosas y ella tembló por la anticipación. Ambos tomaron un trago del delicioso líquido y luego él le dijo al oído—: No tengas miedo, lo único que quiero es hacerte sentir bien, amarte como te mereces—respiró junto a su cuello, mientras sus manos la desnudaban con pericia.


  El vestido desapareció lentamente, haciendo un sensual murmullo al rozar con su cuerpo mientras quedaba desnuda y luego él se separó un poco para quitarse la camisa y el pantalón, quedando solo en bóxers.


  Sus cuerpos se encuentran y él la abraza fuerte, besándola con todas las fuerzas de su alma.


  Entonces, aún sobre ella, la agarra por las nalgas y la deja, sentir la dureza erección contra su sexo.


  Ella se pregunta si ese encuentro no será algo equivocado, pero tan rápido como lo piensa, la idea se esfuma, dejando solo calor y ansiedad por sus caricias.


  —Te deseo tanto, Eve.


  —Yo también lo hago, no sé si esto tendrá consecuencias pero no me importa, solo sé que mi cuerpo responde a tus caricias como nunca pensé que pudiera hacerlo con ningún hombre.


  Enseguida la cara de él cambia—Después de mi, ya no habrá otros hombres, nena, tú eres solo para mí—la mira retándola a decir lo contrario, pero en ese momento Eve está más allá de todo pensamiento cuerdo. Los dos están excitados, cediendo ante las demandas de sus cuerpos.


  Edmund la acaricia desde sus pantorrillas subiendo por sus muslos, en movimientos lentos, hechos para volverla loca. Luego con delicadeza sube un poco más y llega a sus pequeñas bragas, ya húmedas por la excitación, entonces delicadamente las bajó por sus largas piernas sin perder su rostro de vista por un momento. Cuando las quita completamente sus manos vagan directamente por su sexo, enviando ráfagas de electricidad su centro, que está tan caliente en ese momento, que casi siente que puede quemarse. Enredó los dedos en su pelo y lo mira diciéndole en silencio que lo necesita, que quiere sus besos en ese mismo instante y su lengua en el interior de su boca. Él la complace con un beso demoledor y al tiempo ella siente dos dedos penetrarla profundamente haciéndola jadear de sorpresa, mueve su mano experta acariciando sin parar. Edmund baja su rostro entonces hasta quedar frente a su sexo depilado y suave, pasa la lengua tentativamente por su abertura donde ya sus dedos están trabajando su magia y ella da un respingo al sentir el corrientazo que la atraviesa.


  Recorre su sexo con la lengua nuevamente, trazando los carnosos labios vaginales chupándolos con ansiedad, lame su clítoris como si fuera un helado y sigue hundiendo sus dedos en su vagina, haciendo que su respiración se acelere y casi haciéndola venirse en ese momento.


  —Voy a comerte toda antes de que termine la noche —le advierte antes de abrir aún más su piernas y situarse cómodamente entre ellas, perdiéndose en su sexo y tomando sus jugos.


  Eve solo podía aferrase a lo que tuviera cerca y eso fue la parte de arriba del colchón, gimió su nombre una y otra vez, absorta en todo lo que pasaba e su cuerpo. No vio en que momento sucedió, pero en un momento estaba entre sus piernas y en el otro entraba en ella de una única y dura embestida. Las manos de ellas volaron a su espalda y sus piernas lo rodearon para sentirlo más profundo. Edmund se movió en ella duro y sin piedad tomando su sexo con toda la fuerza de su gran miembro erecto.


  —Estás tan apretada, cariño…me estás acabando en este momento—jadeó.


  La posee de manera contundente, consciente de su objetivo de hacerla llegar tantas veces como sea posible y hacerla gritar su nombre. La penetra cada vez más rápido, más duro.


  —Edmund, por favor, no puedo más…


  —Claro que puedes, nena.


  Su mente sufrió un cortocircuito y su cuerpo tembló, el calor de la habitación asciende a tan alto nivel que literalmente pienso que me he chamuscado ¿O es su cuerpo el que se ha calentado tanto?


  Entonces estalló en mil pedazos, gritando su nombre con absoluto placer y enseguida lo escuchó a él gruñir su nombre también. Los dos quedando agotados y totalmente laxos uno sobre el otro, Eve todavía sentían las convulsiones de su orgasmo, cuando él la besó tiernamente, su cara sudorosa, con una sonrisa conocedora. Se colocó a un lado y la trajo consigo, ella solo se dejó llevar, no tenía fuerzas para nada y él la sostuvo en sus fuertes brazos mientras le daba un beso en la coronilla.


  —Ha sido perfecto, jamás creí sentirme así con alguien—luego se calló y después de un rato volvió a hablar— ¿Estás bien?


  —Sí, es solo que estoy sin fuerzas y un poco sorprendida.


  — ¿Por qué?


  —Por todo, la rapidez de todo esto, la intensidad de lo que acabamos de hacer, la forma en la que hicimos el amor, es algo…


  —Solo dime algo—tomó su barbilla ¿Te gustó?


  —Muchísimo—ella sonrió y escondió su rostro en el cuello de él—se sentía algo avergonzada por la forma en la que había reaccionado a él.


  Es todo, lo que quería saber—la abrazó más fuerte. Después de un rato, ella sintió que la acariciaban y tomaban su rostro para un beso. Después él se colocó encima de ella y la dejó sentir su erección. Buscó su entrada y se alojó allí como si perteneciera a ese lugar de toda la vida. Hicieron el amor toda la noche, ella perdió la cuenta de todas las veces que sintió que la despertaba para amarla de manera completa, haciendo vibrar su cuerpo de manera intensa. En algún momento de la madrugada se quedaron dormidos abrazados y al día siguiente ella se levantó temprano como de costumbre para ir a trabajar, solo que esta vez, tenía que llegar a su casa primero, para vestirse y luego abrir la tienda para comenzar a preparar los chocolates. Era fin de semana y aún así quería adelantar un poco el trabajo. Se levantó de la cama sin hacer ruido, no quería despertar a Edmund, sintió que su cuerpo protestaba y sus músculos se quejaban. Recordó todas las formas en las que le había hecho el amor y sintió mariposas en su estómago. Se dirigió al baño y al encender la luz, se encuentra con algo parecido a un spa, todo era en mármol en su mayoría, había una ducha de masajes, a un lado una tina, que más parecía un jacuzzi, tenía puertas y más puertas que daba a un enorme vestier y no resistió las ganas de curiosear un poco. Miró los estantes, los cajones, se sentía como una chismosa, pero quería averiguar un poco más de él. No sabía nada, solo que se gustaban mucho y que él hacía el amor de una forma perfecta. Quería saber que colonia usaba, que marca de cuchillas de afeitar le gustaba, que marca de crema dental tenía, cosas mínimas que podía ver en su baño, si está bien era raro querer saber eso, pero si no tenía más idea del hombre, por lo menos conocer esas cosas le demostraría que era un ser normal como ella.


  Lo que vio la dejó perpleja, había dos divisiones en el vestier y cuando abrió una de ellas se encontró con las cosas de él, pero cuando abrió la otra parte solo había cosas de mujer, vestidos, perfumes y un cofre con joyas, que al abrirlo tenía también un montón de fotos de él con una mujer rubia, muy hermosa, que lo besaba en unas y en otras lo abrazaba. En algunas fotos decía la fecha de cuando habían sido tomadas y había una de apenas un mes atrás.


  


  No, no podía ser, no creía que él tuviera novia, no se habría tomado el trabajo de ir todos los días y esperar en su tienda, ni le habría hablado de la forma en que lo hizo mientras hacían el amor, un hombre no podía ser tan descarado ¿o sí?


  El celular de él, estaba en el baño y ella lo tomó para ver algo que le dijera que él tenía novia. En ese preciso momento su celular vibró por una llamada entrante y cuando nadie contestó se fue a buzón, pero ella alcanzó a ver la imagen de quien llamaba y era la misma mujer que estaba en las fotos con Edmund. Dejó un mensaje de texto y ella lo tomó para ver que decía, sabía que era una chismosa y que no debería, pero tenía que salir de dudas.


  ¿Preparado para esta noche?


  Te juro que no te vas a arrepentir…XOXO


  Salió del baño, ya cambiada y lo observó un momento, se sentía molesta, pero quiso darle el beneficio de la duda.


  Como si sintiera que lo miraba, él abrió los ojos.


  — ¿Pasa algo, cariño? ¿Por qué estás levantada tan temprano?—se acercó para darle un pequeño beso.


  —Ya tengo que irme, empiezo a trabajar temprano.


  —No necesitas irte tan pronto, yo te llevo, déjame cambiarme y…


  —No hay necesidad, de verdad. Tengo que ir a mi casa primero a ducharme y cambiarme de ropa, luego necesito ir a la tienda.


  —Pero pasa algo, lo puedo ver en tu rostro.


  —Solo me preguntaba por las cosas de mujer que tienes en tu baño. No quiero ser entrometida, pero no puede evitar notar que tienes accesorios y ropa de mujer. Solo puedo llegar a la conclusión de que traes muchas mujeres aquí o vives con alguien.


  La cara de él se transformó y su gesto se torno adusto—No es nadie importante.


  Ella sintió que el alma se le caía a los pies ¿Por qué habría sido tan estúpida, de pensar que un hombre como ese, simplemente sería soltero y que harían el amor y luego vivirían felices por siempre?


  — ¿Eso quiere decir que si tienes una relación actualmente con alguien?—le preguntó con temor a la respuesta.


  —Hay una persona, pero…


  Eve no lo dejó terminar siquiera, se levantó de la cama y tomó su bolso, mientras él solo le pedía que lo escuchara.


  Sintió nauseas, el tenía novia, ¿cómo pudo haberlo olvidado si siempre compraba chocolates para alguien muy especial, según él? ¿En que había estado pensando cuando tuvo relaciones con Edmund?


  —Por favor, Eve, deja que te explique, no es lo que crees.


  Pero ella iba por la puerta y tan pronto como el ascensor se abrió, ella subió. Edmundo todavía desnudo, no pudo detenerla ya que había gente allí. No necesitaba un espectáculo, ni a sus vecinos chismosos mirando cada cosa que hacía. Tendría que apresurase y vestirse para seguirla, no iba a perderla por un mal entendido.


  


  Eve tomó un taxi y llegó rápido a su casa, afortunadamente no había mucho tráfico en día Domingo. Su teléfono sonó millones de veces y sabía que era él, pues como una idiota le había dado su número. Luego de arreglarse y tomar un poco de cereal, salió a la tienda. Al llegar todo estaba solo, pero estaban los de seguridad del centro comercial de al lado, haciendo sus recorridos. Abrió y cerró nuevamente, no tendría que atender a nadie ese día y apagaría las luces delanteras para que nadie supiera que estaba allí, solo trabajaría todo el día en la parte de atrás. El teléfono de la tienda sonó tanto que ella tuvo que desconectarlo y su móvil también hizo lo propio, ella sabía que era Edmundo, pero le dolía haber sido la distracción de una noche de alguien, a pesar de que ella misma se lo había buscado. Entonces apagó el móvil y se olvidó por completo de todo el mundo, se dedicó a hacer lo que más la calmaba en el mundo, sus chocolates.


  Eran las 8:30 cuando salió de la tienda, todo estaba muerto y no se veía un alma en la calle, ni los guardias del centro comercial estaban por allí, entonces se apresuró para llegar a la esquina a pedir un taxi, solo que le tocaba pasar por un pequeño pedazo de la calle que estaba algo oscuro y le daba miedo, por lo general cuando salía muy tarde, alguien de sus empleados la acompañaba, pero a esa hora y ese día, ni los taxis pasaban con mucha frecuencia por allí.


  Se armó de valor y pasó por el sitio que le daba escalofríos cuando sintió que alguien la tomaba por detrás, le tapaba la boca para que no gritara y le colocaba una mordaza.


  —Suélteme, maldito—le trataba de gritar, pero no era mucho lo que podía hacer con ese trapo en la boca. Otro hombre que acompañaba al que la había amordazado, abrió la puerta del auto mientras el otro se colocaba en la parte del conductor y encendía el carro.


  Oh Dos mío, la iban a matar seguramente, no quería morir tan joven, no se había enamorado, ni se había casado con el hombre ideal, quería tener hijos, una familia—comenzó a llorar. Sintió que una mano la acariciaba y alguien la abrazaba tratando de consolarla, pero ella se apartó, no quería que ese maldito la tocara, fuera quien fuera.


  —Shhhh, no llores, no te haré daño, te lo juro—le dijo el hombre a través de una máscara que tapaba su rostro.


  —Si no me quiere hacer daño ¿Por qué me tiene amarrada y no me deja ir?—le preguntó sollozando.


  —Lo vas a entender cuando lleguemos.


  — ¿Lleguemos a donde?


  —A mi casa.


  


  *****


  Al llegar a su destino, el hombre la cargó suavemente y ella se dejó, pero al ver que la llevaba adentro de la casa, ella comenzó a forcejear y a tratar de soltarse.


  


  —Eve, cálmate, no va a pasar nada.


  — ¿Cómo sabe mi nombre?—se sorprendió.


  —Ya lo sabrás,


  —No quiero saber nada, solo déjeme ir—comenzó a gritar, aprovechando que ya no tenía la mordaza— ¡Auxilio! ¡Ayuda!


  El otro hombre inmediatamente le puso la mordaza pero cuando acababa de hacerlo Eve maniobró de tal forma, que pudo darle un golpe en la pierna, el hombre se quejó por el dolor y ella aprovechó la sorpresa del que la tenía sujeta para darle un golpe echando su cabeza hacia atrás. El tipo de aulló del dolor y ella salió corriendo.


  —Espera, Eve—te vas a hacer daño.


  Ella siguió corriendo, no sabía por dónde iba, la casa le era totalmente desconocida y no pudo hacer nada más que correr hacia donde fuera que sus pies la llevaran. Se internó entonces a una especie de bosque que había detrás de la casa, pero cuando lo hizo no vio ningún camino o carretera, así que se dio la vuelta para ir por otro lado, mientras escuchaba los gritos de sus secuestradores, que iban detrás de ella. Corrían tan rápido como sus pies le permitían, aunque todavía estaba atada de manos, pero entonces cuando creía que ya dejaba bastante atrás esos hombres, no vio un árbol atravesado en la mitad de su camino, que la hizo irse de bruces y golpearse la cabeza. Trató de levantarse, pero entre más trataba, más le dolía la cabeza, tenía mucho mareo y su vista estaba borrosa. Escuchó que se acercaban y alguien gritó su nombre desesperadamente, unos pasos se acercaron y vio las dos figuras que supuso eran de sus secuestradores, después de eso ya no supo nada más y su mente y se hundió en una negrura absoluta.


  Eve se sentía mareada todavía y no recordaba muy bien lo que había sucedido, trató de abrir los ojos pero sus parpados estaban muy pesados, entonces trató de levantarse. Alguien se acercó y la empujó suavemente de regreso a la cama.


  —No te esfuerces cariño, todavía debes estar descansando.


  Esa voz…


  — ¿Eres tu Edmund?


  —Sí, soy yo nena.


  — ¿Qué haces aquí? ¿También te secuestraron?


  —No cariño. Duerme, descansa y ya te diré todo lo que quieres saber.


  Ella volvió a cerrar los ojos más tranquila, pues de alguna forma había logrado escapar de sus captores y ahora estaba con Edmund.


  


  Más tarde ella abrió sus ojos y vio que ya no estaba oscuro, de hecho se veía bastante entrada la mañana. Miró a su alrededor y vio que estaba en una gran habitación de una casa rustica. Sintió algo en sus manos, trató de moverlas y no pudo, cuando las observó bien, se horrorizó al notar que estaba amarrada cada mano estaba atada a un lado de la cama y sus piernas también lo estaban en un nudo un poco más flojo. Tenía la sábana encima pero al moverse y retorcerse vio que no estaba desnuda debajo de estas.


  — ¡Auxilio! Por favor, alguien que me ayude—gritó frenética.


  Alguien entró corriendo y vio que era Edmund.


  — ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estoy amarrada y tu no lo estás?—se sentía confundida.


  —Cálmate cariño, no necesitas gritar, estamos los dos solos en un sitio muy alejado de la ciudad.


  — ¿Qué es todo esto?


  —Espera, ya te voy a desatar, es solo que necesito que me escuches—se fue acercando a ella y se sentó a un lado de la cama—Yo fui quien te trajo aquí.


  — ¿Qué? ¿Te has vuelto loco?


  —Por Dios Eve, necesitaba que me escucharas, no quería dejarte ir y tú no contestabas mis llamadas. Yo solo…me enloquecí, lo sé y me disculpo, actué de una manera arbitraria y delincuente, pero no puedo dejar que por un mal entendido tú te alejes de mi vida.


  — ¿Crees que con esto que has hecho me voy a quedar? Estás demente, nadie en su sano juicio hace esto. Te aseguro que deben estar buscándome o lo harán muy pronto, todos e n la tienda, saben que llego temprano, incluso antes que ellos.


  —Lo sé, pero cuento con tu buen corazón para que me perdones y no me denuncies a la policía, cuando te diga lo que siento y porque he hecho todo esto.


  — ¡No quiero saber nada!—le gritó—solo quiero que me desates y me lleves a mi casa.


  —Eso no va a pasar, nena—la fue a tocar y ella se apartó enseguida.


  El suspiró cansado—bien, te traeré algo de comer primero, debes tener hambre.


  —No quiero comer, quiero que me saquen de aquí. ¡Auxilio! ¡Por favor ayuda!


  —Nadie te escuchará, ya te dije que estamos muy lejos de la ciudad y la carretera, además la próxima casa está a más de 20 kilómetros de distancia.


  Ella se echó a llorar ¿Por qué me haces esto?


  —Lo vas a entender muy pronto, pero por favor no llores, no soporto verte así—nuevamente intentó acercarse y ella se alejó.


  Sintió rabia porque la misma mujer que antes gozó con sus caricias lo rechazara de esa forma, pero él tenía la maldita culpa, por estúpido, él no tenía ni idea de secuestrar a alguien, nunca en su vida había hecho algo contra la ley, porque no mataba ni una mosca. Bajó a la cocina a prepararle algo y mientras lo hacía se sintió terriblemente mal por lo que hacía, pero sabía que era por una buena razón. Hizo huevos revueltos, tocineta y tostadas, los acompañó con un jugo de naranja y una rosa roja, colocó todo en una bandeja y subió.


  Encontró a Eve, mirando hacia el techo, con la mirada perdida, ni se inmutó cuando lo escuchó entrar.


  —Te he traído el desayuno.


  —No quiero nada—fue su inmediata respuesta.


  —Tienes que comer algo, nena. Después de eso tengo que curarte la herida que tiene en la frente.


  Ella no se había acordado de la herida, de hecho no sabía que tenía una, pues tampoco había podido tocarse la cabeza, con las manos atadas.


  —Toma al menos el jugo.


  —No


  —Bien, lo dejaré aquí hasta que tengas hambre, entonces—lo colocó en una mesita auxiliar. Se sentó al lado de ella y acarició su brazo—tengo que curarte la herida.


  Ella no dijo nada, pero por lo menos no se rehusó. Pacientemente Edmundo tomó un botiquín y comenzó a sacar gasa, agua oxigenada y otras cosas. Tomo la barbilla de ella y comenzó a hacer las curaciones. Lo hacía despacio, con ternura, sus movimientos cuidadosos para no asustarla y su voz le hablaba casi en susurros.


  —Micaela, es mi ex novia, duramos mucho tiempo juntos y nos queríamos casar.


  Eve lo escuchaba, pero hacía como si no lo hiciera.


  —Siempre supe que nos faltaba algo como pareja, pero preferí la posición cómoda de tener a una hermosa mujer a mi lado, alguien que pudiera mostrar en las reuniones de negocios, culta, de buena familia, un perfecto adorno para mi casa y un robot sin pensamientos propios para formar un hogar.


  Cuando te conocí o mejor dicho cuando te vi la primera vez, eso cambió. No podía dejar de pensar en ti y aunque no habíamos cruzado palabra, tú me cautivaste con solo una mirada de tus hermosos ojos.


  Ese día, yo terminé con ella, llegué a su casa decidido a no conformarme con menos que una mujer que me amara de verdad, dueña de sus actos, con criterio propio, una mujer trabajadora, que cuando me mirara, sintiera exactamente lo que siento cuando tú me ves. No nos veíamos hace tiempo y un par de días antes de que estuviéramos juntos, ella reapareció en mi vida, pidiéndome que volviéramos, pero yo no quise. Me dijo que se sentía sola en estas fechas y como ella no sabía que yo tenía a alguien en mi vida, me propuso que pasáramos juntos estas fechas, por los viejos tiempos. Si nos quedaba gustando, lo intentaríamos nuevamente. Yo le dije que no, pero aún así, ella insistió y a pesar de que no habíamos quedado en nada, ella estaba convencida de que pasaríamos la noche juntos.


  Su toque era relajante, muy suave y ella cerró los ojos mientras lo escuchaba. No se dio cuenta de que habían terminado, hasta que él le avisó. Abrió los ojos y noto sinceridad en ellos.


  — ¿No me estás mintiendo?


  —Te juro que no


  —Eve, desde que te vi por primera vez, he querido invitarte a salir, pero no me atrevía. Siempre eres cordial, pero tan distante, que no sabía que decirte. Y después de tanto ir a la tienda, cuando por fin te besé y te toqué, sentí que tocaba el cielo. Casi creí volverme loco cuando te fuiste y no contestaste mis llamadas.


  —Tal vez, eso pueda entenderlo, pero esto de secuestrarme, me da miedo. Me demuestra que eres una persona sicológicamente inestable.


  Apenas ella lo dijo, los dos se miraron y rieron.


  —Nena, tu no crees eso de mi…pero te doy la razón en que es algo perturbador. Solo puedo justificar mis acciones, diciendo que no era yo mismo en ese momento, no te voy a perder, no estoy dispuesto a eso. Yo…no sé cómo, pero estoy seguro de que eres la mujer indicada para mí, solo déjame probártelo.


  Antes de que ella pudiera contestar, él se levantó de la cama—espera un momento, te traeré algo.


  Al volver traía una caja grande, algo pesada. Le pide a ella que la abra y para sorpresa de Eve, todas las cajas de bombones de chocolate que él compró y le pidió envolver, en cada una de sus idas a la tienda de dulces, estaban allí.


  —Eran todas para ti, preciosa. Esto es lo que quería mostrarte el día que te fuiste tan rápido.


  Desde que te conocí todos y cada uno d estos bombones han sido para ti. Cada cualidad que te dije de esas personas, era una cualidad que veía que tú tenías y por la que me enamoraba un poco más de ti, cada día.


  Eve sintió lágrimas en sus ojos y él las enjugó con sus labios—Espero que sean de alegría—le dijo preocupado.


  —Lo son—respondió ella—No me esperaba un gesto tan hermoso.


  —Ahora ya sabes lo que siento por ti, cariño. Me vuelves loco y aunque todo ha sido tan rápido y tal vez hemos comenzado un poco al revés, quiero pedirte que me dejes conocerte y descubrir muchas más cosas que me enamoren de ti, si es que eso es posible—mientras le hablaba la iba desatando.


  — ¿Cómo podría decir que no, a esa pregunta tan dulce?—lo abrazó y luego lo besó, él profundizó ese beso como si se muriera de hambre sin ella. Sus lenguas se entrelazaron y acariciaron, sus respiraciones se volvieron agitadas.


  —Estoy seguro de que es muy pronto y sé que tal vez, estoy hablando incoherencias, pero siento que te amo.


  —Oh Edmund, entonces estamos locos diciendo cosas incoherentes, porque yo también siento que te amo.


  La sonrisa de él, no tenía precio, entonces, abrió varias cajas de bombones, las esparció sobre el cuerpo de ella y regó el resto por toda la cama—Comencemos a conocernos ahora mismo—se colocó sobre la mujer de sus sueños—tengo planeado probar cada parte de tu cuerpo y acompañar ese momento con mucho chocolate…


  


  Feliz Día de San Valentín
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